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A San Miguel Arcángel,
con todo mi amor y agradecimiento
y la más profunda devoción y entrega.









 



PRESENTACIÓN



 


Desde que era niña, el tema de la continuidad de la vida siempre me ha intrigado. Recuerdo que con mucha frecuencia podía sustraerme de lo que sucedía a mi alrededor, y sentía que yo no estaba en mi cuerpo, o que más bien yo no era mi cuerpo. Debo aclarar que mis antecedentes religiosos son iguales a los de quienes han crecido en un pueblo latinoamericano, sin ninguna información adicional a la que se recibe en una escuela de monjas católicas. No había ejercicios ni meditaciones para salir del cuerpo, ni información relacionada con lo que ahora podemos saber sobre filosofía oriental. También quiero agregar que nunca he probado alguna droga, ni he participado en grupos donde se consuman. Ahora, viéndolo en retrospectiva, estoy segura de que mi ángel siempre me mantuvo separada de todo aquello que pudiera tener una influencia incorrecta en mi percepción de las cosas.


Conforme crecía me sucedía algo muy curioso cada vez con más frecuencia: sentía que nada de lo que veía era real; este pensamiento me llegaba aunque estuviera en una reunión o estuviera rodeada de personas en un lugar público. Cada vez que me sustraía y decía mentalmente “todo esto no es cierto”, de inmediato percibía todo de manera diferente. Con esto no quiero decir que lo que sentía era agradable, aunque tampoco era incómodo, pero me parecía que la gente alrededor en realidad no me veía. Cuando esto comenzó —y aún mucho tiempo después—, no tenía ni idea de qué se trataba, pero me sentía cómoda mientras pensaba y sentía: “Si yo saliera de este lugar, ninguna de estas personas que me rodean lo sabrían porque no pueden verme.” Esto lo podía pensar y sentir aun cuando ya era mayor, y casada, viviendo en México, incluso mientras manejaba en medio del tráfico. Este pensamiento nunca me ha producido sobresaltos ni conatos de accidente, porque puedo hacer las cosas mecánicamente aquí, mientras mi mente está percibiendo el estado de conciencia al que me refiero.


Cuando era niña, buscaba momentos para contemplar las nubes en formación y mentalmente preguntaba: “¿Dios mío, quién soy? ¿Qué razón tiene que yo exista? ¿Para qué estoy aquí? ¿Continuaré consciente en alguna parte cuando muera?” El tiempo pasaba y pensaba: “He aprendido que una mujer debe casarse, compartir con el marido, tener hijos, educarlos, etcétera. Eso está bien, pero siento que debe haber algo más, no puede ser que la función de la vida, la razón de la existencia se detenga allí.” Quizá, por esta búsqueda, mientras los años pasaban, se desarrolló en mí una curiosidad insaciable que me condujo a leer con avidez todo lo que encontraba: diccionarios, libros sobre los “por qué”, enciclopedias, los pocos libros que los adultos me prestaban relacionados con temas sobre algunos misterios, etcétera. En fin, así fui creciendo hasta que llegué a Estados Unidos a estudiar, fue allí donde tuve acceso a libros que trataban justo los cuestionamientos que me inquietaban. Naturalmente que en el camino hasta allí tuve algunas experiencias místicas diferentes a las que relato en este libro —las que narraré en algún otro espacio— pero, en general, mi inclinación por conocer algo más de lo que sucede cuando la vida prosigue su trayectoria en zonas no tridimensionales me condujo a buscar cuanta información fue posible. Gracias a los libros escritos por personas con un interés semejante al mío he podido hacer esta recopilación que hoy deseo compartir con todos los que participan de esta misma inquietud.


Hace algunos años, cuando por primera vez iba a hablar sobre el suicidio como parte del tema “La muerte y la participación de los ángeles”, en ese trascendental momento tuve una experiencia que ha sido tan importante en mi vida que desde entonces la he comunicado continuamente, con el fin de transmitir la necesidad de preparamos para el paso más importante en la vida del ser humano: morir. También, a partir de ese instante, he podido ver el propósito de la vida desde otro ángulo.


A raíz de esa experiencia mi vida tuvo otro significado. Doy gracias diariamente a Dios por haberme permitido vislumbrarlo y entender que aquí en la Tierra yo puedo hacer algo o mucho para evitar que otros tengan una experiencia en torno al suicidio, y para aminorarla —dentro de lo que cabe— en otros que la padecen en estos momentos.


Un martes, cerca del medio día, estaba borrando el pizarrón para escribir algunos datos referentes al tema a tratar. En un momento que tenía la mano en la parte superior del pizarrón presionando el borrador para bajarlo, repentinamente me vi como si manejara un coche sobre la carretera que supuse era la de México a Cuernavaca, pero todo era oscuro, negro, yo no veía nada que pudiera indicar que era un lugar determinado. Inmediatamente empecé a sentir un vacío terrible, una negrura inenarrable, un silencio profundo, una soledad aterradora. Me sentí como flotando angustiosamente en el espacio, con el conocimiento de que no existía absolutamente nada más. En ese momento yo sentía, pero más bien tenía la certeza de que no había ningún otro ser en el universo, que no había Dios, y si hubiera, no quería saber nada de nada. Yo sólo quería perder la conciencia, pero sabía que cada instante mi conciencia era mayor. Cada minuto era más consciente de la soledad angustiante en la que me encontraba. Esta soledad no podía dejar de ser, aun en el supuesto caso de que yo hubiera visto otros seres o me hubieran comprobado que Dios existía. En cuanto se detuvo la experiencia, supe, de inmediato, que esta horrorosa soledad se refiere a la separación de la conciencia del individuo, a la separación de la conciencia del alma, a la separación de Dios, su Padre; se refiere a un estado de angustia total donde se sabe que no existe ningún remedio y que eternamente se estará consciente de este estado. No existen palabras para describir esta zona de desesperanza infinita. En ese momento de vacío terrible, de ausencia total de amor, de privación de todo, pues no llegaba a mí un sentimiento diferente a la desolación, no comprendo ahora cómo pude pensar en Jesús, y no recuerdo haberle implorado algo, pero seguramente así fue, porque instantáneamente me vi de nuevo ante el pizarrón blanco en el momento que bajaba la mano con el borrador. Esta experiencia duró sólo la fracción de un minuto, pero sentí como si hubiera sido una eternidad. Esta experiencia ha marcado mi vida de tal manera que a diario pido a Dios que no me permita volverla a vivir. Sin embargo, pasados unos dos años, volví a hablar sobre el suicidio porque los asistentes me lo pidieron; y nuevamente, a la hora de preparar los papeles, sentí que entraba otra vez a ese estado, por lo que grité angustiada: “Jesús, por favor, ayúdame, no permitas que yo pase por esto otra vez.” Allí comprendí que no pasó ni un segundo, porque estuve consciente de todo lo que me rodeaba y de lo que sucedía en el exterior, pero pude experimentar plenamente por un instante, y recordar el sentimiento de angustia para describirlo en la plática de ese día y en todas las siguientes que he dado sobre el tema.


Después de haberme recuperado en la primera ocasión, que, como expresé arriba, acaso duró unos instantes, supe en ese momento que eso era lo que experimentan las personas que se suicidan. Desde entonces he sentido la necesidad de hablar continuamente de la importancia que tenemos todos de asesorar, de consolar y de buscar los medios para que quienes padecen depresión o desean privarse del cuerpo físico, comprendan en qué tipo de estado entrarán. Que tengan conocimiento de la angustiosa realidad a la que despertarán una vez que se separen de su cuerpo material abruptamente. Cualquier situación en el mundo físico, por terrible, horrorosa, vergonzosa, penosa o dolorosa que sea, es un paraíso comparado con la experiencia que les acabo de narrar.


Debido a que esta enseñanza ha sido tan trascendente en mi vida, consulté con sacerdotes y con otras personas a las que respeto por sus conocimientos. Todos coincidieron en que el estado al que entré trata de describir el infierno, esto es, una separación dolorosa del estado de gracia, una desolación completa que se intenta representar con imágenes de dolor como el fuego, la negrura, la angustia y los entes malévolos atormentando al alma. Comprendí entonces que no existen parangones humanos para señalar lo que es estar lejos de Dios, porque ninguna imagen, por grotesca que sea, corresponde a esa realidad, ya que cuando vemos cuadros de horror representando el infierno lo relacionamos con un dolor afectando al cuerpo físico, como una especie de sala de tormentos, y como todo lo que experimentamos en la materia tiene un final, ya sea por curación o por muerte, no se puede adentrar bien en la imagen de soledad que experimenté en este estado; porque esa desesperanza, ese tormento, es mucho más angustiante. No se trata de un dolor físico, es un dolor en lo más profundo del alma donde se tiene total conciencia de que no hay curación ni existe la muerte. Después, pude relacionar esta experiencia con la vivencia que, según algunos libros, se conoce como el estado de Avichi, o el Sheol de los judíos, que describiré en este libro.


Es importante explicar que nunca he tenido una depresión, jamás he sentido un estado de soledad; al contrario, aunque soy sociable, desde pequeña me daba tiempo para estar sola y leer y hacer las cosas que me gustaban. Y ahora, con el paso de los años, siento que el tiempo vuela y que no me alcanza para todo lo que quiero realizar. Me fascina eso que llaman soledad,[1] de la que quisiera tener más, porque es el tiempo que necesito para conversar mentalmente con los ángeles que me acompañan y para intentar comprender todo lo que pueden transmitirme o, mejor dicho, el tiempo para que pueda percibir lo que intentan transmitir a toda la humanidad, pero se conforman con contactar a quienes les presten atención. Es cierto que siempre he sido muy espiritual, quizá no muy religiosa, pero siempre he buscado estar en contacto con Jesús, y ahora también con los ángeles. Después de mi experiencia con la Virgen, la cual relaté en mi libro ¡Apariciones! Rosa Mística, también me he acercado mucho a ella. No bebo ni tomo medicamentos, y rehúyo los fármacos o sustancias intoxicantes. He considerado importante aclarar este punto, porque quizá algunas personas muy estructuradas dentro del campo psicológico quieran intentar ubicar esta experiencia dentro de un cuadro depresivo, pero no es así. Tengo la plena seguridad de que ha sido una experiencia para transmitir y ayudar a que otros se alejen de la tentación de interrumpir el destino que ha marcado su alma.


Asimismo, tuve un sueño referente a otro aspecto de la muerte. Estaba inmersa en un torbellino terrible, a merced de fuerzas desconocidas, era una vorágine desesperante. Sentía una angustia horrible y empecé a gritar: “Jesús, Jesús, Jesús”, pero continuaba en esta fatal desesperación, cuando escuché una voz masculina que me decía: “Di: ¡Jesús, ayúdame!” De inmediato obedecí y vociferé angustiada: “¡Jesús, ayúdame!” En ese mismo instante se detuvo la vorágine y pude respirar tranquila. Luego volví a escuchar aquella voz que me decía: “Debes escribir que esta experiencia es la que sienten las almas cuando dejan el mundo terrenal sin preparación.” Cuando tuve este sueño estaba por finalizar el manual 2, Las emisiones siderales de los ángeles de la astrología, y como pensaba descansar un tiempo antes de empezar a escribir este libro, le respondí a quien me hablaba —y que no podía ver— que lo que él me decía significaba que de inmediato, sin interrupción, tenía que empezar a escribir sobre este tema, a lo que me respondió: “Sí, poco a poco debes irlo estructurando.”


He sentido la necesidad de participar estas experiencias a ustedes, mis lectores, pues creo que han sido fundamentales para tocar el tema que más me ha movido para escribir ¡Morir sí es vivir! La información incluida en estas páginas no es de “inspiración divina”, sino que ha sido recopilada de muchísimos libros. Espero que sirva para que ustedes también puedan ayudar a otros a comprender la importancia de la vida, y a entender que morir no es un final, sino un paso hacia otro estado donde seguiremos conscientes y experimentando, donde seremos más felices si nos preparamos desde ahora, para que así sea.


Antes de concluir, quisiera aprovechar este espacio para describir otro sueño que tuve antes de comenzar este libro. Estaba a punto de subir una escalera de cinco escalones, la cual al final tenía un descanso para entrar a una casa o edificio de estilo clásico, con muros de cantera rosa tallada. Las escaleras partían lateralmente de una banqueta o acera en un lugar frente a lo que parecía un parque con muchos árboles. El barandal de la escalera representaba un ángel acostado, también de cantera rosa. El ángel vestía una túnica y los dedos de sus pies estaban a la altura del primer escalón. Antes de subir, toqué los dedos del pie del ángel y éste despertó. Ya no era de cantera sino de carne y hueso; se enderezó allí mismo en el barandal aunque no se irguió totalmente. No me sorprendí ante la escena, más bien le pregunté si los ángeles estaban conformes con lo que intentaba transmitir de su mundo. Él o ella —porque no puedo definir a qué sexo correspondía su imagen— me respondió sonriente pero con cierta extrañeza: “Sí, claro, todos estamos contentos.” Luego le dije: “Es que creo que no estoy haciendo todo como debiera, creo que tal vez Dios no vea que concluyo bien lo que inicio; porque mis intenciones son hacer más cosas.” Él, siempre con mucha naturalidad, me dijo: “Todo lo que se hace con intención de agradar a Dios llega completo a Dios, nada llega seccionado. Todo lo que tú inicias para honrarle, Él lo recibe entero.” Naturalmente que yo quería hacerle más preguntas, pero me desperté. He analizado mucho este sueño y lo que he notado es que me ha conducido a una mayor entrega a Jesús. He sentido la confianza para ofrecerle más de mi vida porque antes pensaba: “No puedo prometer algo que quizá no pueda cumplir”, pero ahora entiendo que la intención es primordial, porque, de esta manera, recibimos más apoyo del Cielo para realizar nuestros propósitos y agradar a Dios.


Esta presentación se alarga a medida que escribo, ya que siento la necesidad de expresar otras dos experiencias que recientemente he tenido. En el tiempo invertido para escribir este libro, en una madrugada, mientras dormía, escuché una voz femenina que me dictaba. Era poco después de las tres de la mañana. Me desperté, me senté frente a la computadora y empecé a escribir todo lo que decía. Ese texto conforma el contenido del apartado “La personalidad” de este libro.


Otra madrugada tuve un sueño en el que visitaba una especie de tienda. Dentro de ella se podía bajar un escalón donde vendían ropa para dama. Allí vi algunas piezas que parecían bonitas, pero las toqué y no me gustó ni su textura ni su olor. Me salí del lugar por un pasillo chico y vi otro espacio en alto, con barandales, una especie de librería y ascendí los tres escalones. Tomé un libro muy grueso con pasta verde claro, lo abrí y el título ¿Ahora comprendes por qué no te han entendido? estaba iluminado. Me desperté e inmediatamente escribí lo que leí allí. Hoy, ese pasaje conforma otro apartado de este libro.


¡En realidad, cómo deseo que las experiencias que he relatado sirvan para que más personas se aventuren dentro del fabuloso y mágico mundo espiritual! Una vez que se pone el pensamiento allí, queda uno encantado. Es como si por medio de polvos celestiales se diera una transfiguración que nos permite ver el mundo, la vida y todo lo que existe, como si estuviera cubierto con luces de un reflector color de rosa. ¡Se vive en un mundo maravilloso, donde diariamente participamos en experiencias repletas de amor! ¡Hagan la prueba! ¡Comiencen con su ángel guardián!


Que Dios los bendiga y su ángel los ilumine.


 


Lucy Aspra
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Para todos los seres difuntos, extiendo también este deseo, porque a su influencia se debe la concepción de este trabajo, y su ejecución es con la esperanza de que, de alguna manera, sirva para que puedan recibir más atención de los seres que vivimos aún en el mundo físico. Aquí quiero mencionar a dos amigos que se adelantaron mientras escribía este libro: Alberto Gutiérrez Mollér y Carolina Ricco —y en esta nueva edición a Ana Eugenia Bedoy—, a quienes, con mis seres queridos trascendidos y todos los fieles difuntos, deseo fervientemente que Dios los tenga en su gloria, cubiertos con su luz perpetua de amor.


Que Dios los bendiga y los ángeles los envuelvan entre sus alas de amor.


 


Lucy Aspra









 


 



CAPÍTULO UNO
NUESTROS CUERPOS
Y LAS DIFERENTES
DIMENSIONES



 




Yo soy el ángel de la eternidad


Ven... escucha, escucha notas celestiales, arpas divinas, música inmortal, preludio de la eterna felicidad. Porque mi vibración es paz, tranquilidad, amor sublime y promesas divinas. Acompáñame... ven a mis brazos. Cierra tus ojos, entra a mi luz de belleza infinita y observa un camino hacia el cielo iluminado, brillante, adornado con guirnaldas de flores. La luz es proyectada por las buenas acciones, las flores nacieron con la oración porque el camino celestial se pavimenta con amor a Dios y con obras de caridad. El amor salva y da inmortalidad. Busca siempre este camino. No prefieras la gloria humana a la gloria que viene de Dios. Construye con amor noble y nunca pierdas la fe, porque es requisito para gozar de tu herencia celestial; la eternidad es la única realidad, y es tuya ahora. Aspira profundamente y espera hoy lo mejor. Los ángeles caminamos junto a ti, y yo beso tu frente con un suspiro angelical.


Lucy Aspra





Reflexiones sobre nuestra existencia


Desde que el ser humano pudo razonar, sintió curiosidad por conocer las respuestas a cuestiones ontológicas tan inquietantes como ¿quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Hacia dónde vamos? Al conjunto de conocimientos que descifran estos grandes enigmas se le llama sabiduría milenaria. Si se tiene acceso a su información, es posible conocer las leyes que rigen el destino humano y, además de resolver tales incógnitas fundamentales, aclarar muchas otras que diariamente nos asaltan y que, por lo general, no tienen una explicación congruente, viéndonos obligados a aceptar de manera sumisa que todas las injusticias y barbaridades que presenciamos en el mundo se deben a “la voluntad divina”. De hecho, los grandes misterios y los misterios menores, muy mencionados en la actualidad, en el pasado se referían a la explicación de estas interrogantes. Antiguamente, se formaron escuelas para transmitir esta enseñanza a quienes habían llegado a la comprensión de que la estancia del ser humano en la Tierra tenía un propósito, a seres que tenían la capacidad evolutiva para saber que el conocimiento no era para ampliar su cultura o mejorar su condición material, ni para adquirir riquezas y posiciones como signo de estatus o prosperidad. Las escuelas donde se enseñaban los misterios en el inicio se referían sólo a la manera en que el alma podía estar más cerca de Dios, una vez que el individuo conociera que todo lo que sale del Creador obedece a una sola ley: la ley del amor, de cuya esencia están hechas todas las cosas. En esas escuelas explicaban que las incoherencias del mundo nada tienen que ver con la voluntad de Dios, sino que es el hombre mismo, ejerciendo el libre albedrío —que por amor Nuestro Padre nos dio—, quien decidió poner desorden donde Dios dispuso amor.




Los místicos estudiaban en las escuelas de misterios. El juramento de Hipócrates (361 a. de C.) era un compromiso místico de la escuela de Esculapio. Los ritos de esta escuela, con los dionisíacos de las bacantes, posteriormente formaron parte de los famosos misterios de Eleusis de los griegos (conocidos, según algunas citas, desde el 1800 a. de C.). Aunque la información básica era la misma, dependiendo del lugar, los nombres de los misterios griegos variaban, entre ellos: los de Samotracia (más antiguos y famosos que los de Eleusis, que practicaban sacramentos de bautismo, comunión, etcétera), los misterios de Zeus en Creta, los de Hera en Argolis, los de Atenea en Atenas, los de Artemisa en Arcadia, los de Hécate en Egina, los de Rhea en Frigia. Los misterios más secretos eran los de Egipto, como los de Isis y Osiris. En Egipto, también existía el culto de los kabeiro (kabirim o cabiris que se asocian con los querubines, y significa “los poderosos”, por lo que todos los dioses de misterio eran llamados cabires. De aquí deriva therafim los dioses adorados entre las naciones antiguas, incluyendo a los israelitas, como el caso de Tharé, el padre de Abraham). Asimismo, existía este culto en Fenicia y Grecia. Entre los persas estaban los misterios de Mitra (mitraicos). De igual manera, los griegos tenían los misterios órficos, cuyo sistema se distinguía por su misticismo y la enseñanza que acompañaban con la práctica de las más elevadas virtudes.





¿Qué eran los misterios menores y
los misterios mayores? Los misterios menores, los hierofantes y los misterios mayores


Los misterios menores se referían a las condiciones a las que se enfrenta el individuo cuando deja el mundo físico y llega al plano astral o purgatorio. Uno de los centros donde éstos se enseñaban, estaba en Agrá, y las personas que allí se iniciaban eran llamadas mystar o mystes, palabra griega que deriva de mysis que significa “cerrar los ojos”, debido a que, igual que como los cardenales, debían mantener cerrados ojos y boca durante su consagración (misterio deriva del griego muó que significa “cerrar la boca”). Su uniforme era una piel de cervatillo que simbolizaba el cuerpo astral; las líneas horizontales representaban las pasiones del individuo y los matices variantes aludían a la cambiante forma del cuerpo astral. En las distintas culturas se usaron pieles diferentes para personificar lo mismo, por ejemplo: los egipcios, piel de leopardo, y los yoghis orientales, de tigre o antílope. Los discípulos de los misterios menores se dividían en dos grupos: quienes tenían mayor capacidad psíquica eran enseñados a hacer viajes astrales y a comprender cómo afecta el plano astral la vida que se lleva en el mundo físico; también hacían ejercicios para desarrollar la clarividencia y obtener conocimientos del futuro. Estos misterios menores incluían, asimismo, estudios sobre la evolución del ser humano en la Tierra, y la cosmogonía o los fenómenos de la creación, entre otros. Los discípulos eran dirigidos en estos misterios por el hierofante.


Los hierofantes —palabra que deriva del griego hierophantes que significa “el que explica las cosas sagradas”, eran quienes conocían los secretos ocultos y las ciencias sagradas—, también eran los maestros que presidían las ceremonias de los candidatos a la iniciación. Su símbolo era un globo de oro colgado al cuello. Eran personajes muy respetados por lo que se prohibía pronunciar su nombre frente a los no iniciados. El hierofante o guardián de los secretos arcanos también era conocido como mistagogo, del griego mistagogus, que significa “conocedor de los misterios”. Entre los hebreos y los caldeos, el mismo personaje era llamado peter: el que abre, el descubridor o el que revela. Todas las culturas han tenido esta imagen sacerdotal de gran sabiduría que eran los hierofantes, mistagogos o peters, cuyo simbolismo ha perdurado hasta hoy. En la India se les conoce como brahma-atmas, en el Tibet como dalay o taley-lama; entre los judíos como peter-tanaïm o rabino, como Akiba y grandes cabalistas que enseñaban los misterios del Mercavah; y entre los católicos, son los papas que ocupan la silla de san Pedro. Originalmente, los hierofantes poseían auténticos poderes y eran capaces de producir efectos diversos moviendo energías. Después, a medida que la humanidad empezó a materializarse, fueron perdiendo sus habilidades y comenzaron a usar representaciones para ilustrar a los discípulos. Así fue como recurrieron al teatro, las obras eran una forma de simbolizar las aventuras y los hechos de los seres del más allá. Al principio, cuando aún no recurrían a las escenificaciones, al describir cómo un vicio encadena al ser una vez que fallece, conocían el mecanismo mágico para contactar con un difunto que relataba cómo en vida, por una adicción, había faltado a determinadas leyes y desperdiciado sus oportunidades, por lo que tenía que enfrentarse a las desagradables consecuencias que no le permitían avanzar y lo mantenían atado a las esferas materiales. El hierofante sabía cómo proyectar objetivamente y de manera vívida la forma astral del sufriente en el más allá, pero a medida que fueron perdiendo sus facultades recurrieron a actores para que protagonizaran las escenas relativas a las experiencias de los habitantes de los planos invisibles. Como las cosas que se ven en el plano astral tienen la apariencia de quimeras y visiones fabulosas, así diseñaban y construían sus escenarios, usando figuras mecánicas, imágenes que proyectaban sobre espejos cóncavos y todo lo que a un buen escenógrafo de entonces pudiera ocurrírsele. Los asistentes sabían que estos actos intentaban representar las correrías del alma en el otro mundo, sabían que los trucos que se empleaban en la escenografía no eran para cometer fraudes, sino para hacer más conmovedora la explicación oculta que con la obra teatral intentaban transmitir. En dichas representaciones, los sacerdotes y los neófitos también hacían los papeles de los dioses y diosas quienes a la vez eran símbolos cosmogónicos que asociaban con la astrología, y sus aventuras realmente eran relatos de las actividades de las fuerzas cósmicas: igual simbología usaban para personificar mitos como el de Narciso, quien representa el alma pura y virginal que al ver su reflejo (la materia astral tiene facilidad para reflejar e invertir) en el agua (el agua representa la sustancia que dio vida al mundo material) se ve atraído, se sumerge en ella y se ahoga (se adhiere a la materia y experimenta las pasiones humanas), después resucita en una hermosa flor. La semilla de donde brota la flor representa el alma que se conserva divina a pesar de que se hunde en la materia. Narciso, en blancura celestial, resucita triunfante.


Los misterios mayores, por su parte, trataban los acontecimientos que protagoniza el alma cuando, después de estar en el mundo astral, asciende al mundo celestial; se celebraban en Eleusis, cerca de Atenas y sus iniciados eran llamados epoptes. El ropaje que usaban para asistir a sus ceremonias era un toisón de oro, de donde deriva el mito de “Jasón y sus compañeros”. El toisón es un collar del que cuelga el vellón de un carnero, que hoy en día es uno de los emblemas del escudo de la monarquía española. El toisón representaba el cuerpo mental. A los iniciados se les enseñaba a utilizar el cuerpo mental, y también aprendían cómo afectaba al plano celestial todo lo realizado en el mundo inferior. El color dorado responde al color amarillo brillante que es el predominante en el plano mental. La enseñanza básica de los misterios es que el hombre forja su destino en el más allá de acuerdo con la calidad de sus pensamientos, sus sentimientos, sus palabras y sus acciones mientras vive en la Tierra. En los misterios menores se escenificaban estos sucesos y se ponían ejemplos cotidianos. En los misterios mayores se explicaba el origen del mundo, de las razas y las correspondencias, entre otras. Se trataba sobre la naturaleza del espíritu humano, sus relaciones con el cuerpo físico y cómo purificarse para vivir una vida superior desde el ámbito material. Los discípulos aprendían física, medicina, música, ocultismo, etcétera. Hipócrates fue un iniciado en el culto de la serpiente de Esculapio, cuyo símbolo era el caduceo con dos serpientes enroscadas; su famoso juramento, escasamente respetado hoy en día, era un compromiso místico al que debían someterse todos los que practicaban la medicina. En los misterios mayores, también existían dos grupos; ambos eran preparados de igual manera, pero el que tenía dones psíquicos era entrenado para usar su cuerpo mental y ascender hasta dicho plano.


La decadencia de Grecia y Roma trajo también la degradación de los antiguos misterios, que fueron perdiendo la pureza y el rigor que los caracterizaba. Muchos símbolos se fueron degenerando a medida que comenzaron a ser usados por el vulgo. Muchas ceremonias se adaptaron para al culto esotérico. Así, una vez desplazados los verdaderos guardianes del conocimiento, el pueblo que no comprendía de qué se trataban las escenificaciones, ni el fondo sagrado de los misterios, tejió toda clase de historias y fue adjudicando una suerte de obscenidades a lo que en un principio constituyó un sendero espiritual de la más alta naturaleza. Esto sucede cuando se conoce algo sólo superficialmente, como sucedió con los primeros cristianos a los que se les acusaba de sacrificios humanos y canibalismo, porque cuando celebraban el sacramento de la eucaristía, lo hacían a puerta cerrada, lejos del público. ¿Cómo se le explica a una persona, que nunca ha oído hablar de esta ceremonia, que comer la carne y beber la sangre de Cristo se refiere al divino sacramento de la sustanciación del pan y del vino? Todo visto a través del velo de la ignorancia conduce a aberrantes conclusiones.


Apoyándonos en las mismas tradiciones ancestrales, intentaremos transmitir de manera somera, parte de la información a la que nos referimos antes, esperando que sirva para responder algunas de las interrogantes.


Existe más de lo que
perciben nuestros sentidos físicos


Nuestro mundo[2] no es sólo el espacio que percibimos con los sentidos físicos, sino que está formado por siete partes, una visible y seis invisibles, y por los elementos de que están compuestas cada una; el ser humano tiene partículas reunidas a su derredor, y a cada grupo de tales partículas se le llama cuerpo. Por lo tanto, el hombre tiene siete cuerpos, uno por cada parte del mundo, cuyo propósito es comunicarse y estar en sintonía con la parte del mundo al que pertenece, por esto se dice que los seres humanos somos seres multidimensionales, ya que tenemos contrapartes activas en otros planos. Por ejemplo, con el cuerpo físico es posible mantenerse consciente del mundo material; con el cuerpo mental, conectarse con el mundo de los pensamientos; con el alma o cuerpo causal, vincularse con el mundo espiritual. Cada uno de nuestros cuerpos invisibles están organizados con la misma perfección que el cuerpo físico, y su anatomía y fisiología son igual de complejas, con excepción de los cuerpos que forman el espíritu que se encuentran todavía menos desarrollados porque necesitan que el hombre ponga mayor atención al plano a que corresponden para que, de esta manera, comiencen a organizarse mejor. Las contrapartes del mundo son conocidas como “dimensiones”, “planos”, “espacios”, “frecuencias vibratorias”, “ondas longitudinales”, “mundos”, “esferas”. Son espacios objetivos dentro de su frecuencia, pero para nosotros desde este espacio tridimensional son tan sutiles que los percibimos como estados de conciencia, porque para acceder a ellos desde aquí, necesitamos enfocar allí nuestra conciencia. Sin embargo, cuando morimos no sucede lo mismo, ya que al dejar atrás un cuerpo, el plano que sigue se vuelve objetivo porque allí estamos conscientes; es decir, cuando dejamos el mundo material y el cuerpo físico, de manera inmediata, se vuelve objetivo el plano etérico. Al dejar el plano etérico, se vuelve real el plano astral, y así sucesivamente.


Los tres primeros mundos son eternos y corresponden a las moradas celestiales de la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Estos planos no tuvieron principio ni tendrán fin. De aquí salimos como espíritus trinos individualizados y nuestra tendencia es volver allí, por esto se dice que son nuestro “hogar celestial”. Los cuatro mundos que siguen en orden descendente son temporales, es decir, que algún día dejarán de existir porque sólo lo que vibra en las frecuencias de los tres mundos superiores es eterno. Los cuatro mundos inferiores fueron formados cuando el ser humano comenzó a ejercitar su libre albedrío que, en un principio, lo hizo con irresponsabilidad y formó mundos imperfectos, pero a medida que se responsabilice con la forma en que usa su energía de vida, comenzará a purificar esos mundos inferiores y sus partículas densas continuarán su transformación en los espacios correspondientes, pero ya no formarán parte de nuestro mundo espiritual que en esencia es igual a nuestro espíritu. A los planos temporales, igual que a nuestros cuerpos perecederos, como no son eternos se les llama estructuras artificiales. Los nombres de cada plano corresponden a sus características, éstos son:




	
Mundo del espíritu o plano átmico: está formado por partículas que vibran en frecuencias tan elevadas que son difíciles de describir. En este espacio no podemos imaginar cómo se organiza la energía para manifestarse ante seres que allí habitan, por esto se dice que es un mundo sin formas. Éste es el mundo más elevado y se conoce como el plano del padre. Es eterno, igual que nuestro cuerpo átmico.


	
Mundo de la bienaventuranza, plano crístico o búdico: este espacio cobra existencia con elementos que vibran en elevadísima frecuencia, aunque menor a la de los del plano átmico. Es el plano del Hijo. Es eterno, igual que nuestro cuerpo de bienaventuranza.


	
Mundo causal o manásico (del sánscrito manas, proviene de man, hombre, pensador): es el plano del alma o del Espíritu Santo. Es eterno, igual que nuestro cuerpo causal o alma. Nuestro espíritu es trino y está formado con esencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, además procede de estos tres planos superiores.





Los cuatro planos inferiores son:




	
Mundo mental concreto o mental inferior: es un plano temporal.


	
Mundo astral o de los sentimientos: es un plano temporal.


	
Mundo etérico: es donde se reúne la energía pránica; es un plano temporal.


	
Mundo físico, tridimensional o mundo de la acción: es donde tenemos nuestra conciencia; es un plano temporal.





Cada uno de estos planos está habitado; sólo en el mundo material existen seres con cuerpo material tridimensional, pero en todos hay vida organizada con formas objetivas vibrando en su frecuencia.[3] Al acceder a otros planos, es posible percibirlos con una forma corpórea semejante a la que tenemos en el mundo físico.


El ser humano forma parte del ángel
planetario




...por cuanto recibí de Dios la misión de llevar a efecto entre ustedes su proyecto, su plan misterioso que permaneció secreto durante siglos y generaciones


Colosenses 1: 25-26





La creencia en la preexistencia del alma antes de revestirse de materia carnal existió en los primeros años del cristianismo. Muchos escritos judíos y algunos de los primeros doctores de la Iglesia católica —entre ellos Orígenes y san Jerónimo— promulgaban que el espíritu es eterno y deriva de Dios; que el alma no empieza a existir en el momento de la aparición del cuerpo físico, sino, desde antes, y que todos los espíritus que existen no necesariamente están encarnados con el cuerpo físico que conocemos en la Tierra, porque hay muchos sin cuerpo tridimensional que habitan los planos invisibles. También se manejaba la creencia de que muchos espíritus habían debido pasar por diversos mundos y distintas etapas hasta lograr la perfección que perdieron al descender a la materia donde llegaron para aprender a dominar el mundo de la densidad. Existen también escritos antiguos que contemplan que el espíritu que emana de Dios es santo por el hecho de provenir de él, pero la santidad del individuo en quien se encuentra aprisionado no es intrínseca, sino que deberá lograrse con sus experiencias en el mundo de la carne. A medida que el espíritu va recibiendo las experiencias gloriosas a través del alma, se va iluminando más y más, y se dice que va creciendo tanto su luz que ya no tiene cabida en un cuerpo humano, por lo que deberá continuar su ascensión animando a cuerpos cada vez mayores. De allí deriva la teoría de que eventualmente cada espíritu debe animar un cuerpo en el espacio, como un planeta y, posteriormente, un sistema solar. De acuerdo con esta información milenaria, todos los planetas tienen vida gracias al espíritu que los anima; en el caso de la Tierra, se dice que su espíritu es un grandioso ángel que tiene siete cuerpos que se conocen como planos, de la misma manera que cada ser humano posee siete cuerpos que están unidos al cuerpo del espíritu o ángel planetario. Cada cuerpo vibra en frecuencias distintas, según el plano al que corresponde la sustancia que lo compone. El cuerpo físico está formado de sustancia del plano físico y corresponde al plano que se relaciona con el cuerpo físico del ángel planetario que, en este caso, sería la parte física del planeta Tierra. Lo mismo sucede con el cuerpo etérico, el astral y el mental, que están constituidos de la sustancia que forman esos mismos cuerpos de nuestro ángel planetario. De hecho, en perfecta armonía con él, cada uno de los planos está bajo el gobierno de un ángel que tiene a su cargo a numerosos ángeles que vigilan que la ley suprema establecida por Dios, se cumpla en su espacio. De estos siete ángeles, se dice que cuatro administran directamente la ley en nuestro mundo.


Los cuerpos perecederos del ser humano
y sus símbolos


De acuerdo con lo anterior, el ser humano está compuesto por siete partes —tres de ellas eternas— que configuran su espíritu, y cuatro perecederas que forman la personalidad. Las cuatro partes de la personalidad, llamadas también inferiores, son usadas temporalmente por el espíritu, a través del alma, hasta que llegue el momento en que haya completado su estancia en el mundo físico, luego las dejará para poner toda su atención en el mundo espiritual. Estos cuatro cuerpos perecederos forman, por lo tanto, la vestimenta del alma. Están compuestos por los cuatro principios perecederos y se representan con los brazos de la cruz; por esto se dice que el cuerpo es nuestra cruz. Dichos cuerpos son:




	Cuerpo físico o terrestre.


	Cuerpo etérico o acuático.


	Cuerpo astral o ardiente.


	Cuerpo mental o aéreo.





En la antigüedad, se conocía la importancia de estos cuerpos como vehículos de expresión del alma, es decir, como herramientas para reunir experiencias en la Tierra; así, los templos se construían relacionándolos con los cuerpos. Existen innumerables ejemplos, entre ellos, el templo egipcio de Karnak o el tabernáculo de los judíos. Esa costumbre perduró hasta que fue recogida por las iglesias cristianas, las que originalmente eran dispuestas en forma de cruz representando la composición de estos cuatro cuerpos del ser humano con los brazos extendidos y la cabeza descansando sobre la parte del templo que corresponde al altar. En principio, en estos lugares se impartían enseñanzas sobre cómo entender básicamente al hombre, porque los sabios de entonces suponían que al llegar a ese conocimiento se podría comprender el universo. Los sacerdotes de la antigüedad hablaban sobre la anatomía del cuerpo humano y encontraban que cada estrella en el cielo, cada elemento en la Tierra y cada función de la naturaleza, tenía correspondencia con el cuerpo humano, y que sólo conociendo las contrapartes sutiles del cuerpo físico podría el hombre recorrer de manera exitosa el camino para el que fue puesto sobre el planeta.


Muchos símbolos que los antiguos sacerdotes desarrollaron para representar los cuerpos del hombre aún se conservan, aunque su significado se ha perdido en apariencia. Por ejemplo, la columna vertebral con la cabeza se relacionaba con las escaleras de Jacob que conectaban con el cielo, que místicamente significaba la energía que asciende (la escalera simbolizaba la columna) hasta llegar al templo (el cielo representaba la cabeza), cuando el ser ha elevado su conciencia. El mismo significado guarda el templo en la cima de la montaña. Por la montaña (el cuerpo) la conciencia deberá escalar con sacrificios hasta llegar al templo (la cabeza). La cabeza también se vuelve símbolo sagrado porque es la zona por donde sale el espíritu del iluminado, como vemos en las imágenes que existen de san Judas Tadeo, el Pentecostés o Buda, entre otros, con el fuego sagrado representando el espíritu que busca ascender al Padre.


La información sobre los cuatro cuerpos perecederos del hombre se oculta también en el símbolo de los querubines de cuatro caras que describe Ezequiel en el Antiguo Testamento. Este símbolo se interpreta de muchas maneras, pero se relaciona también con los elementos representados con los cuatro signos fijos del Zodiaco:




	Tauro (el toro), tierra: se relaciona con el cuerpo físico o terrestre, significa el trabajo y el sacrificio que lleva a cabo la personalidad cuando ya ha permitido que el alma tome las riendas.


	Escorpión (el águila), agua: representa el cuerpo etérico, la vestimenta sutil que usa el espíritu para comenzar su ascensión una vez que se despoja del cuerpo de sacrificio.


	Leo (el león), fuego: el cuerpo astral que debe ser controlado con la fuerza y movido en la dirección correcta para continuar el camino evolutivo.


	Acuario (el hombre), aire: representa el cuerpo mental, la inteligencia necesaria para comprender la razón de estar en el mundo material, Acuario representa al ser humano, la encarnación.


	Tauro representa la pasión (el animal de sacrificio). El león representa la resurrección, y el águila, la ascensión.





Los cuatro evangelistas también simbolizan cada uno de estos cuerpos:




	Lucas, el toro: cuerpo físico.


	Juan, el águila: cuerpo etérico.


	Marcos, el león: cuerpo astral.


	Mateo, el ser humano: cuerpo mental.





Los cuatro evangelistas son, de algún modo, los historiadores de la vida de cada individuo sobre la Tierra, porque guardan la memoria del cuerpo que les corresponde. La personalidad formada por los cuerpos perecederos es el yo inferior, que debe ser crucificado,[4] y cuando todo esté consumado, la conciencia ascenderá al declarar el alma: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.”


El ser humano es su espíritu eterno e
inmortal, no su cuerpo material




Y el Señor me habló, diciendo: “Antes de que yo te fomara en el seno materno te conocí; y antes de que nacieras te santifiqué, y te destiné para profeta entre las naciones.”


Jeremías 1: 4-5





El ser humano es su espíritu, no su cuerpo físico. A lo largo del tiempo se nos ha enseñado que somos mamíferos, animales racionales del reino animal —y lo somos—, pero sólo en la parte que corresponde al cuerpo físico. Primordialmente somos seres espirituales, por lo que tenemos la oportunidad de ascender hacia la eternidad con nuestra conciencia individualizada, con la identidad que hoy conocemos, hacia un mundo glorioso donde seguiremos creciendo y auxiliando a quienes vienen detrás, escalando las gradas que ya habremos ascendido. Para manifestar nuestro cuerpo glorioso (que es nuestro cuerpo de luz), es preciso que primero nos despojemos de la envoltura opaca que lo cubre: el cuerpo de carne y hueso. Cada ser humano es aquello que le da vida, por lo que cada uno somos nuestro espíritu eterno, inmortal e individualizado, pero debemos reunir experiencias nobles en el mundo, para conducir nuestra conciencia hasta nuestro espíritu que nos espera ansioso para entregarnos la corona de la inmortalidad.


La existencia del ser humano tiene sentido porque todos hemos nacido con una misión específica que nos es señalada desde antes de llegar al mundo. Dios, nuestro Padre, dota a cada uno con las características necesarias (que conocemos como habilidades, dones, talentos), para que construyamos la parte que nos corresponde dentro del grupo en el que nos ha tocado vivir. El hombre no debe sentir que su vida no tiene un propósito, porque sí lo tiene, ya que todos hemos nacido con una misión especial que ha sido maravillosamente dispuesta por Dios, nuestro Padre, y como sabe que todos somos chiquillos comenzando a experimentar, podremos andar confundidos un tiempo, pero gracias a nuestro libre albedrío, tenemos la opción de elegir el cambio y comenzar, en cualquier momento, a cumplir con nuestra función: expresarnos a través del amor noble y altruista. Desde antes de nacer nuestra vida tiene marcado el rumbo que le ha dado Dios.


Somos parte de un plan divino, y a medida que el ser humano despierta al mundo espiritual, comienza a comprender esto, y a entender el sentido de su presencia en el planeta. Observando un poco, podemos darnos cuenta de que la humanidad ha pasado por distintas etapas cíclicas dentro del plan de Dios, quien, para conducirnos, ha dispuesto a los ángeles, sus celestiales mensajeros, quienes con profundo amor nos guían para que aprendamos a caminar en el mundo material. Son ellos, los ángeles, quienes de acuerdo con la voluntad de Dios disponen las condiciones en todos los reinos para que sean las propicias para nuestro desarrollo. En el volumen 1 del Manual de Ángeles, se habla sobre la forma en que estos seres hacen favorables las condiciones para nuestra evolución, conduciéndonos sabiamente por el proceso de cambios que se necesita para que lleguemos a manifestar el amor noble que corresponde a la etapa a la que estamos a punto de ingresar:


Cuando Dios decidió que los espíritus que de él habían brotado iniciaran su trabajo en la Tierra, envió primero a los ángeles con la finalidad de que hicieran habitable el planeta; una vez que estuvieron listas las condiciones, apareció el hombre desarrollado, el ser que se yergue y tiene capacidad de albergar la “chispa divina”. Es un hombre primitivo y los demás reinos de la Naturaleza tienen afinidad con él: el reino mineral emite sustancias tóxicas, agresivas; el vegetal ha desarrollado plantas carnívoras; el animal, cuenta entre sus especies con animales gigantescos, monstruosos. Todo está dispuesto para que el hombre adquiera plasticidad en la materia y desarrolle sus instintos. Cuando ha completado el ciclo estipulado por los decretos divinos, los seres que guían la evolución planetaria, los ángeles, laboran incansablemente preparando el terreno para el hombre nuevo que deberá sustituir al primitivo. Este hombre ahora deberá desarrollar la inteligencia y las condiciones del pasado se convertirían en un estorbo para esta nueva etapa humana. Las situaciones se propician para este nuevo ser que habitará el planeta: el reino mineral se convierte en uno capaz de producir elementos que favorecen al humano; aparecen las gemas y piedras preciosas; del reino vegetal desaparece la flora hostil y empieza a producir bellísimas y aromáticas flores; plantas medicinales aptas para combatir las enfermedades del cuerpo humano. El reino animal se vuelve afín al hombre que comienza a desarrollar el intelecto.


Es interesante el comentario que en relación a este punto hace Whitley Streiber en su libro The Secret School, cuando concluye que las cosas que suceden casi “casualmente” van mejorando el desarrollo de los reinos en el planeta pero, en realidad, al observar bien nos damos cuenta de que todo corresponde a un plan bien coordinado: sabemos lo que devastó el planeta, pero no precisamente por qué los dinosaurios y solamente los dinosaurios fueron exterminados por completo. El azar hubiera determinado que una mezcla de criaturas primitivas sobrevivieran, pero esto no fue lo que sucedió. Agrega que pareciera que la evolución tiende a producir estructuras cada vez más elegantes, como en los animales que sucesivamente aparecen con cuerpos mejor constituidos. Esto, naturalmente, se debe a la dirección de los seres de luz que Dios ha designado para supervisar la evolución del planeta.


Dios, nuestro Padre, ha organizado todo de manera maravillosa, y cuando intentamos fluir con la energía de amor que nos envía a diario, empezamos a experimentar una vida distinta, llena de armonía, sabiendo que está en nuestras manos ser felices o no, y después, a medida que comencemos a reparar en las emanaciones de amor que siempre han estado allí para nosotros, sabremos aprovecharlas y paulatinamente empezaremos a comprender más sobre los acontecimientos cíclicos, sobre los fenómenos de la naturaleza que afectan a la humanidad, y sobre la condición humana y su responsabilidad dentro de la evolución. Comprenderemos que no hay nada extraño en todo lo que antes nos parecía inexplicable, y agradeceremos a Dios por la oportunidad de participar dentro de su divino esquema celestial.




Apenas se oiga el sonido de la trompeta del séptimo ángel, se habrá cumplido el plan misterioso de Dios.


(Apocalipsis 10: 7)





La personalidad


La personalidad es el conjunto de los cuatro cuerpos inferiores y perecederos con que se reviste el espíritu para tener experiencias en el mundo material. La palabra “persona” se relaciona con la construcción de la “máscara de actor”; en su composición, tiene dos voces latinas, per y sonus, que significan: “por” y “sonido”, es decir, “el medio por el que se expresa el sonido”, esto es: el cuerpo que actúa en el mundo.


Todo lo animado tiene personalidad propia, es decir, en la naturaleza no existe un solo ejemplar en cualquiera de los reinos mineral, vegetal, animal y humano que sea una réplica exacta de otro. Se dice que la personalidad es la composición de los principios inferiores o perecederos, porque a los eternos e imperecederos se les llama espíritu. A los seres que forman la humanidad se les conoce como humanos o individuos, porque tienen un espíritu individualizado. A las especies del reino inferior que ya tienen palpable su personalidad se les llama animales, por estar animadas por un alma o ánima grupal compuesta de esencia astral o emocional, no tienen espíritu como el hombre. En los reinos más inferiores —vegetal y mineral—, aunque a simple vista pareciera que no tuvieran desarrollado su aspecto emocional, si observamos con detenimiento, notaremos que existe manifestación objetiva de éste: como la atracción que ejerce el imán en el hierro, en el reino mineral; o en el reino vegetal, la repulsión de algunas plantas hacia otras, como la rosa que se altera profundamente cuando se siembran claveles al lado.


El hombre, el ser humano, está compuesto por siete contrapartes, y cada una vibra en una frecuencia distinta. A la amalgama de los elementos de cada una de estas sustancias se les llama cuerpos. De los siete, tres son eternos y cuatro perecederos. A los tres eternos se les conoce como espíritu y a los perecederos, personalidad. Los cuerpos que forman al hombre no están sobrepuestos como quien se pusiera un ropaje encima de otro, sino que cada cuerpo tiene partículas unidas por la ley de atracción, y cada una de estas partículas penetran las de los otros cuerpos; es decir, las más lentas están comprendidas dentro de las de regular, mediana y mayor vibración. Cada grupo de células de un cuerpo está organizado formando, por ejemplo, un organismo astral, si son partículas astrales, o un organismo físico, si son físicas. Cada grupo que conforma un organismo no está separado del otro, más bien los siete permanecen interconectados. De tal manera que en cada célula del organismo físico está completo el grupo de partículas que forman sus otros cuerpos. Si se separa una célula del cuerpo del ser humano, implícitamente lleva la del cuerpo etérico, el cuerpo astral, el cuerpo mental concreto y el eterno o espiritual, es decir, cada célula lleva la chispa divina. Por lo tanto, si se usaran células humanas para producir otro ser humano, automáticamente el humano producido a partir de ellas contaría con cuerpo etérico, astral, mental y espiritual: un clon tiene espíritu eterno e inmortal. Y no es un “dios” el que hace la manipulación genética, porque produce clones a partir de células y no a partir de otra cosa, porque para producir un ser humano, es necesario usar la vida que sólo Dios, nuestro Padre celestial puede dar.


Siempre ha existido el conocimiento relacionado con la composición septenaria del hombre, de la inmortalidad del espíritu y de la necesidad del esfuerzo para unir nuestras experiencias del mundo material a la conciencia del alma. El hombre es su espíritu eterno e individualizado que requiere recibir experiencias en los planos inferiores. Para preservar su individualidad, para que su conciencia sea inmortal, debe aprender a usar de manera correcta la energía de vida que Dios le da. Toda esta sabiduría, con los símbolos de la creación, el plan divino para nuestra humanidad, los ciclos de este plan y la razón del hombre en la Tierra, se preservaron en libros y tradiciones milenarias, y aunque en otros lugares se ha conservado con más pureza, llegó al mundo occidental por medio de los judíos que la recogieron mientras estaban en cautiverio y, posteriormente, mediante símbolos, información mística y claves ocultas que colocaron en el Antiguo Testamento, legaron la información a la humanidad, por ello son accesibles en nuestros días. Toda la sabiduría está contenida en el Antiguo Testamento, que se conoce como el Manual celestial. Sin embargo, cuando se lee sin saber que hay simbolismos que deben ser interpretados, es posible confundirnos y captar sólo las intrigantes narraciones llenas de crueldad, masacres, injusticias y promiscuidades que aparecen a lo largo de sus páginas. La intención de quienes recopilaron la información guardada en estas escrituras fue que se accediera a ellas y se interpretara sólo después de conocer las claves ocultas tras cada una de sus letras. En el volumen 1 del Manual de Ángeles, se profundiza sobre el tema, de allí proviene el siguiente fragmento: “Según los cabalistas, Dios entregó el planeta a los seres humanos con un manual para operarlo. El manual es la Biblia, que contiene un código o método oculto a la vista profana, que cuando se descifra permite al hombre trabajar con las fuerzas de la creación.”


De acuerdo con algunos rabinos, los cristianos nunca han entendido el Antiguo Testamento, ya que interpretan de manera literal sus narraciones, las ven como históricas y alegóricas, cuando en realidad son los medios usados para explicar los misterios del universo. Jesús habló sobre este conocimiento oculto y según vemos en los próximos pasajes de los evangelios, abiertamente les decía a sus discípulos que el tiempo en que él estuviera en la Tierra, no era el propicio para divulgarlo:




Aún tengo otras muchas cosas que deciros; mas ahora no podéis comprenderlas. Pero cuando él venga, el espíritu de verdad, os guiará hacia la verdad completa; pues no hablará de suyo, sino que dirá todas las cosas que habrá oído y os pronunciará, las venideras. Él me glorificará porque recibirá de lo mío, y os lo anunciará.


(Juan 16: 12-14)







Porque ellos viendo no miran, y oyendo no escuchan, ni entienden con qué viene a cumplirse en ellos la profecía de Isaías que dice: “Oiréis con vuestros oídos, y no entenderéis: y por más que miréis con vuestros ojos, no veréis.” Dichosos vuestros ojos porque ven, y dichosos vuestros oídos porque oyen pues, en verdad, os digo que muchos profetas y justos ansiaron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.


(Marcos 13: 13-17)







Estando después a solas, le preguntaron los doce que estaban con él la parábola, y él les decía: “A vosotros se os ha dado el misterio del reino de Dios; pero a los que son extraños todo se les anuncia en parábolas: de modo que viendo, vean y no reparen, oigan y no entiendan.”


(Marcos 4: 10-12)





A esta información mística tuvieron acceso los fundadores de las primeras religiones, quienes la fueron transmitiendo a través del tiempo, a veces de forma explícita, otras en clave, sustrayendo y añadiendo lo que convenía o no a los grupos que han manejado el poder, a la élite que ha decidido qué es lo que debe aceptarse o difundirse de la tradición, qué debe transformarse o desechar; qué conviene a sus intereses que sepa la gente, y qué necesita permanecer oculto.


Quizá este conocimiento está disponible para todos hasta hoy, porque es ahora que el hombre manifiesta más inquietud por conocer las leyes del universo, y de qué manera puede participar conscientemente en el plan de Dios. Hoy sabe cómo iniciar con sabiduría la práctica de la ley suprema, la regla de oro: “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo”, comprendiendo que amar a Dios es amar al ser eterno, nuestro Padre celestial, que vive dentro y fuera de nosotros, que Dios vive en nuestro corazón y dentro del corazón de nuestro prójimo; por lo que amar al prójimo es amar su espíritu que proviene de Dios. Que la regla no se refiere a amar la personalidad del individuo, sino respetarlo y ayudarle en todo lo posible, porque la personalidad aún está evolucionando y podrá tener aspectos que analizados en el mundo de los sentidos físicos podrían no ser agradables.


Los cuerpos que corresponden al espíritu


Aunque los cuerpos ya se describieron someramente en páginas anteriores, aquí se definen con más precisión. El hombre es un ser espiritual con tres cuerpos inmortales que forman el espíritu o yo superior, y cuatro mortales conocidos como el cuaternario inferior o personalidad. Al descender hacia la materia para lograr experiencias, el espíritu se va revistiendo de sustancias cada vez más densas hasta que queda totalmente aprisionado en el cuerpo físico. Al llegar a esta etapa, el ser humano queda conformado y ha olvidado quién es, por lo que vive confundido, creyendo que es su personalidad, cuando en realidad es su espíritu eterno e inmortal. Los tres cuerpos inmortales se representan con un triángulo.




	
El espíritu. Es la parte más sutil de la naturaleza humana. Aquí irradia el verdadero ser que se envuelve en el cuerpo crístico. Es el Padre, se le conoce como atma o cuerpo átmico. Es el yo superior, el espíritu divino, la mónada divina. Se representa con el color azul, y simboliza la vida.


	
El cuerpo de la bienaventuranza o cuerpo crístico. Se nutre de aspiraciones elevadas y amorosas, ternura y compasión para toda la humanidad. Es la intuición en el hombre, es el hijo, la mónada cósmica. En la filosofía oriental se le conoce como cuerpo búdico. Es representado con el color amarillo o dorado, y simboliza la conciencia.


	
El cuerpo causal, mente superior o mente abstracta. Contiene materia del plano mental. Se le conoce como manas (del sánscrito mánas, man, hombre, pensar y significa “el pensador”). Es la inteligencia del ser humano, el yo superior o ángel solar, nuestro verdadero ángel guardián. Es el Espíritu Santo, es la parte femenina de la triada superior. Se le representa con el color rosa, y simboliza la forma.

De acuerdo con H. R. Blavatsky:







“[...] el alma [espíritu] del hombre es un individuo o conciencia permanente, que vive en una forma o cuerpo de materia invisible. A este alma-cuerpo, compuesto de un tipo de materia llamado mental superior, se le denomina ‘cuerpo causal’ (porque es la causa de nuestra existencia). Es una forma humana sin caracteres sexuales de hombre o mujer, como el ángel de la tradición, que es rodeada por un ovoide de materia resplandeciente luminosa, pero delicada como los desvanecidos colores de una puesta de sol. Esta forma llamada augoeides y el ovoide de materia luminosa que la rodea forman la habitación permanente del alma, el cuerpo causal. En este cuerpo causal vive ella inmortal y eterna; para ella no hay nacimiento, niñez, vejez ni muerte; es inmortal y crece en el poder de amar, pensar y obrar con el pasar de los siglos.”


 


Vive exclusivamente para adiestrarse en algún aspecto de la vida por las experiencias que ha de adquirir para llegar a cifrar su felicidad suprema en cooperar con la realización del plan evolutivo del divino Padre. Estos tres cuerpos, espíritu, cuerpo crístico y cuerpo causal, forman uno solo. El yo superior es cualquiera de estos tres o los tres juntos. Los tres cuerpos componen la mónada (del griego monas que significa “unidad”). Esa mónada puede manifestarse con un solo aspecto o con dos o los tres. Es decir, es uno aunque aparezca como tres, como dos o como uno. Éste es nuestro espíritu eterno e inmortal: no tiene sexo, no es masculino ni femenino, sino que contiene ambas naturalezas y puede manifestarse con cualquier personalidad al revestirse con un cuerpo humano.




Los cuatro cuerpos mortales, perecederos o desechables, son las prendas de manifestación del hombre, que es un ser espiritual. Son llamados cuerpos lunares o personalidad (de persona, máscara). Los cuatro forman el yo inferior y se representan con un cuadrado.





El cuerpo mental superior proyecta una parte de sí para formar un puente y quedar unido al cuerpo mental concreto o inferior. Esta sustancia es parte del Espíritu Santo, y como su función es transmitir conciencia elevada a la personalidad, para luego recoger sus experiencias nobles, se le llama alma, porque debe revestirse de las virtudes que es capaz de inspirar, es decir, debe recoger la conciencia del ser a medida que va evolucionando. Lleva dentro una vibración celestial que es “desarrollarse en los mundos inferiores, dominar la materia y ascender nuevamente a recibir la corona de Gloria”. Como está formada de sustancia divina, que es parte del espíritu, también se llama su “imagen y semejanza”, y además se conoce como antakarana:[5] puente del arcoíris, árbol de la vida, entre otros. El alma es, como su nombre lo indica, el centro, el corazón, la esencia, que debe ser envuelta por las vibraciones provenientes del ser humano que se desarrolla en la Tierra. El alma es como un vestido que debe ser cubierto de flores que representan las virtudes que cada individuo deberá lograr con base en el esfuerzo personal.[6] El alma está unida a los cuerpos inferiores por medio de un hilo mediante el cual les infunde vida. Si reiteradamente el individuo no responde al llamado del alma, llega un momento en que el espíritu recoge de nuevo la porción de sí que prestó y con ello se corta el hilo de vida de la conciencia que nunca evolucionó. A ello se le llama “perder el alma”. Aunque en realidad el alma no se pierde, sólo regresa al espíritu sin la conciencia del individuo. En otras palabras, es cuando el ser no deposita en el alma las emanaciones provenientes de pensamientos, sentimientos, palabras y actos que vibren en la perfección de las partículas del plano del alma y, más bien, toda su vida se malgasta con pasiones bajas, brutalidad, injusticias y delitos de toda clase. El alma no puede almacenar sus experiencias de vida, pues a su espacio sólo asciende lo que tiene la frecuencia de su plano. Por lo que retoma su fuente sin el revestimiento de la individualidad del ser que animó en su estadía en la Tierra, porque no tiene sentido que se conserve una conciencia tan corrupta que no desea revertirse, ya que en nada contribuye a la creación, sino más bien entorpece continuamente la evolución, contamina la esencia de creación y es un obstáculo para el resto de la humanidad.


El alma es la inteligencia que actúa entre los cuerpos inferiores y el espíritu. La teoría de la reencarnación contempla que el alma deberá regresar a la Tierra todas las veces que sean necesarias —dentro del ciclo establecido por Dios— para que pueda recoger experiencias de vida.


4. Cuerpo mental concreto o mental inferior. Es la inteligencia identificada con los procesos mentales del cerebro humano. Es el yo personal del hombre. Está formado por partículas de las cuatro subdivisiones inferiores del plano mental. Se puede manifestar en los planos inferiores. Aparece como una densa neblina con la forma del cuerpo físico y la porción que sobresale se conoce como el aura mental. Este cuerpo crece a medida que el hombre evoluciona. Su materia mental vibra igual que las cuatro subdivisiones de materia astral, y con la materia sólida, líquida, gaseosa y etérica del plano físico. Tiene por función dar al ser la capacidad de discernir, discriminar y conocer las diferencias entre las cosas. El pensamiento no está asentado en el cerebro, sino en el cuerpo mental.


5. Cuerpo astral, emocional o de los deseos. Está compuesto por siete grados de materia astral y se manifiesta en el plano astral. No puede subir al plano mental. Aparece en la mayoría de los seres humanos como sustancia astral amorfa. Cuando el ser humano es más evolucionado y disciplina sus pensamientos y sus sentimientos, se manifiesta como un cuerpo más definido y capacita poderosamente a su poseedor. Su aura es la porción que sobresale y se extiende como una nube alrededor del cuerpo físico, alrededor de treinta centímetros en la mayoría de las personas. En los individuos evolucionados se extiende a mayor distancia, pudiendo abarcar varios metros. Es de muchos colores y su brillantez y claridad dependen de la calidad de los pensamientos y sentimientos de su poseedor. Varía continuamente, porque el humano cambia de pensamientos con asombrosa frecuencia. Sus funciones son:


a. Producir sensaciones, para que el individuo pueda sentir física y emocionalmente.


b. Ser el puente entre la mente concreta y el cuerpo físico.


c. Recoger la conciencia que no asciende hasta el alma, es decir, la conciencia inferior. Todo lo que se relaciona con las vibraciones materiales de egoísmo, maldad, perversión e indiferencia a las necesidades de los demás como: mentiras, enredos, chismes, orgullo, rencor, ofensas y otras vibraciones que por ser densas no pueden ascender al espacio del alma. Las partículas densas son las que se van incrustando en el cuerpo astral de tal forma que pueden convertirse en verdaderas ronchas negras, que son los pecados. El vocablo latíno peccare significa “peca”, que es una mancha en la piel. Así, los pecados son grotescas pecas que manchan la piel astral y se producen al contravenir las emanaciones de amor que riega Dios a diario sobre la humanidad y el planeta, en general.


6. Cuerpo etérico o doble etérico. Es el vehículo del prana, es decir, el cuerpo que recibe el prana para transmitirlo al cuerpo físico. Es un molde exacto del cuerpo físico, al que une con el cuerpo astral. Tiene el tamaño del cuerpo físico pero sobresale como dos centímetros de la piel. La porción que sobresale como aura del cuerpo etérico o aura de salud es más extensa, su tamaño depende de su estado de salud. No puede dejar el plano físico porque es parte del cuerpo físico. Si se separa la totalidad de la sustancia de este cuerpo, se produce la muerte en el cuerpo físico. No tiene mentalidad. Su función es transmitir al cuerpo físico la corriente de vida y protegerlo de los bamboleos emotivos del cuerpo astral. Si se separa del físico, se desfasan los chakras o centros que transmiten la energía de vida, de las zonas correspondientes en el cuerpo físico y se perjudica la salud del físico. Cualquier daño en el etérico aparece en el cuerpo físico. Las enfermedades se manifiestan primero en el etérico y después en el físico. Para curar el físico es necesario curar antes el etérico. El doble etéreo está formado por cuatro éteres físicos:


a. Etérico o medio conductor de la corriente ordinaria de electricidad y sonido.


b. Superetérico, núcleo positivo o el medio conductor de la luz.


c. Subatómico, núcleo neutralizado o el medio conductor de las formas más sutiles de la electricidad.


d. Atómico, medio para la transmisión del pensamiento de cerebro a cerebro.


 


Al doble etérico se le conoce también como cuerpo vital. En la India su nombre es pranamayakosha. En él se encuentran los chakras y los meridianos que tienen correspondencia con los órganos, las glándulas y los sistemas del cuerpo físico. La función de este cuerpo es absorber prana, ki o chi, o vitalidad, repartirla en el cuerpo físico y transmitir las sensaciones al cuerpo astral, mediante el cerebro etérico. También es el medio a través del cual el cuerpo físico recibe información del astral y de los cuerpos superiores. Este cuerpo es como una red de corrientes de energías que da vida al cuerpo físico y lo mantiene estructurado, porque cuando llega la muerte, se corta el hilo que mantiene a los dos unidos, el cuerpo físico deja de recibir energía y sus partículas se desorganizan provocando la descomposición del cadáver. Como el doble etéreo está formado por cuatro éteres físicos, no puede viajar al plano astral porque todos sus componentes pertenecen al mundo físico y no puede alejarse de aquí ni separarse del cuerpo físico, en tanto no llega la muerte. Cuando el individuo duerme, este cuerpo está ligeramente suspendido sobre el cuerpo físico, unido a éste por medio del cordón de vida y enlazado por este mismo medio con el cuerpo astral.
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